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biblioteca y educación de adultos 
Las bibliotecas han contribuido desde el comienzo de su 

historia a la educación de las personas adultas, si bien no de 

manera oficial. Aunque los conceptos de Educación Perma­

nente o Educación de Adultos son recientes, el hecho es que 

el hombre siempre se ha visto inmerso en un conjunto de 

situaciones nuevas que se convierten en retos, los cuales, en 

el camino de la socialización, tienen que superar como parte 

activa. Para esto la formación ha sido, y es, instrumento 

determinante, no en su aspecto exclusivamente académico, 

pues de hecho la escuela es una institución histórica, es 

decir, no siempre ha existido, pero la educación es una capa­

cidad que desarrolIan los seres humanos desde que surgen y 

crean vida en sociedad. De acuerdo con su momento, en la 

historia de las bibliotecas nos encontramos lógicamente con 

extensas épocas en las que de ellas sólo disfrutaban grupos 

reducidos correspondientes a las élites económicas y cultu­

rales, y es de todos sabido la importancia que estos grupos 

dieron a los libros y los lugares donde se conservaban para 

su enriquecimiento cultural. Más tarde, e influenciadas por 

la idea de "educación para todos", las bibliotecas han de 

comenzar a cambiar su papel y pasar de ser una institución 

de carácter fundamentalmente pasivo a ser bibliotecas acti­

vas, conscientes de la importancia que tienen para potenciar 

el desarrollo de una sociedad en continuo avance. 

Dicho esto ¿por qué el título de este artículo? ¿por qué 

"más vale tarde que nunca"? Hace ya tiempo que los biblio­

tecarios constatamos la necesidad de crear bibliotecas abier­

tas, dinámicas, insertas en la vida de la comunidad a la que 

pertenecen. Sin embargo, los cambios cuestan. Desgracia­

damente evolucionan a un ritmo más lento de lo que lo hace 
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la sociedad actual. La visión que de las bibliotecas y los 

bibliotecarios tienen los ciudadanos sigue dejando mucho 

que desear, y haciendo un ejercicio de autoevaluación, 

hemos de pensar que muchos de los motivos posiblemente 

estén en nosotros. Pero, "más vale tarde que nunca". Ya 

hemos comenzado a cambiar cosas, hay muchos compañe­

ros trabajando para que la biblioteca se transforme y pueda 

ejercer las funciones que está obligada a cumplir en estos 

momentos. Dentro de ellas se encuentra el importante com­

promiso de atender a las necesidades de formación de los 

adultos. 

La educación de la persona adulta se hace imprescindible 

hoy en día y esto entre otros motivos por: 

• La difusión masiva de las nuevas tecnologías: demanda 

un nivel de especialización al que no es capaz de respon­

der sólo la tradición. 

• La presión del mercado mundial: exige una alta cualifi­

cación en cualquiera de los sectores ocupacionales. 

• La renovación científica y técnica acelerada: ritmo frené­

tico de evolución que exige conocer instrumentos. 

Si a esto le añadimos que es el adulto el que tiene la res­

ponsabilidad de dar respuesta a las necesidades sociales, 

económicas, culturales, y políticas, el que debe organizar, 

estructurar y tomar decisiones, podemos hacemos una idea 

de las consecuencias que tiene una falta de formación en el 

desarrolIo de capacidades para llevar a buen término estas 

tareas. 

Es necesario que los bibliotecarios hagamos una serie de 

reflexiones y tomemos posición antes de planteamos cual­

quier tipo de actuación en el ámbito de la formación de los 



adultos. Estas reflexiones deben ir en tomo a: ¿con qué 

dimensiones del hecho educativo encajan las bibliotecas?, 

¿cuál debe ser el papel de la biblioteca para que el adulto 

consiga a través de ella actualizar conocimientos y habilidaw 

des para no quedar marginado en la sociedad actual?, ¿cómo 

puede la biblioteca intervenir para que la persona adulta se 

desarrolle y sea capaz de tomar sus propias decisiones y ser 

parte activa en su comunidad?, etcétera. En definitiva, 

hemos de ser conscientes de la importante función social 

que tiene la biblioteca, y de que nuestras actuaciones, tanto 

positivas como negativas, tendrán consecuencias para los 

ciudadanos. Y digo esto porque cuando "no hacemos" tam­

bién estamos actuando. Según Ph. W. Jackson (1), se puede 

perder el tiempo de tres maneras: 

• haciendo algo más lentamente de lo necesario, 

• no haciendo nada cuando había que iniciar una actividad, 

• haciendo algo que luego resulta innecesario o trivial. 

A mi entender las bibliotecas deben ser instrumentos para 

desarrollar e incentivar la creatividad y capacidades necesa­

rias para que las personas sean críticas con el mundo en el 

que viven y puedan elaborar sus propias pautas de actuación 

y transformaciones de la realidad. 

En España la relación bibliotecas/educación de adultos se 

materializa en experiencias esporádicas. Nos queda un gran 

trabajo por hacer, y propongo que para empezar hagamos 

una reflexión sistemática sobre cuáles deben ser los objeti­

vos de las bibliotecas públicas en relación a la educación de 

adultos a la vez que analizamos qué objetivos tienen real­

mente las bibliotecas en este aspecto. Las conclusiones que 

saquemos de relacionar lo que creemos que debe ser con lo 

que es, nos darán las pautas para comenzar a actuar. 

Para empezar a trabajar en este campo los bibliotecarios 

hemos de tener en cuenta una serie de aspectos en relación 

con el adulto: 

• motivaciones para el aprendizaje 

• las características de la persona adulta (evolución y dis­

tintas fases) 

• su proceso de aprendizaje 

• programas de Educación de Adultos. 

La biblioteca pública interviene en todos los programas 

de educación de adultos como un instrumento importante 

para el buen desarrollo de la formación. Pero es en el ámbi­

to de la formación sociocultural donde puede actuar de 

forma más dinámica. Debe hacerlo de dos maneras: 

• como centro de recursos para actividades organizadas 

desde fuera de la biblioteca 

• como centro de formación sociocultural, si entendemos 

ésta como toda actividad no reglada dirigida a los adultos 

y organizada con la finalidad de su formación integral. 

Hemos de corregir algunos problemas si queremos llevar 

a cabo esta labor, que fundamentalmente son consecuencia 

de la falta de reflexión de la que hablábamos anteriormente, 

y, por lo tanto, también de formación. 

En primer lugar, la concepción que de la biblioteca ten­

gamos los profesionales tendrá importantes consecuencias. 
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La biblioteca debe ser un lugar democrático para potenciar 

a la persona y a la sociedad. Si decidimos llevar desde la 

biblioteca una práctica social, hemos de hacerlo de una 

forma critica que nos permita intervenir con fines a la crea­

ción de una sociedad verdaderamente democrática. 

Otra cuestión fundamental es que la biblioteca esté dota­

da de personal con formación suficiente para atender a este 

tipo de usuarios tanto de forma individualizada como en 

grupos. El profesional debe colaborar y ayudar desde el 

comienzo del proceso de aprendizaje en el que el adulto 

exterioriza una necesidad o problema y el deseo de hacer 

algo, como facilitador de dicho proceso, hasta que el adulto 

desarrolla determinadas capacidades para poder llegar a una 

solución del mismo. 

Hemos de saber crear una atmósfera propicia que lleve al 

adulto a poner de manifiesto sus necesidades de aprendiza­

je; ser capaces de seleccionar información relevante y pro­

porcionarles la oportunidad de que busquen y profundicen 

en la información, de que clarifiquen y asimilen. Y hemos 

de ayudarles a reducir influencias de miedos y dudas. 

Las formas de trabajo con los grupos sería otro de los 

problemas a resolver. Los bibliotecarios debemos llegar a 

tener una profunda comprensión de cómo funcionan los gru­

pos pequeños. Para poder trabajar con grupos de adultos es 

necesario que la dinámica de grupos pase a ser parte de 

nuestra formación. Es habitual que fracasen proyectos atrac­

tivos por la falta de formación del coordinador en cuanto a 

relaciones grupales. 

Es necesario un cambio de mentalidad, concretamente en 

lo que se refiere al rol del estudiante. El estudiante está iden­

tificado con el joven. Este esquema reside en todos los 

ámbitos de la sociedad, y ni el bibliotecario ni el estudiante 

adulto dejan de estar influenciados por el mismo. Para con­

seguir que el estudiante adulto se acerque a nosotros es fun­

damental que analicemos y lleguemos a conocer profunda­

mente las actuaciones de este tipo de estudiantes de manera 

que nos familiaricemos con ellas y seamos capaces de rela­

cionarnos de forma adecuada con este tipo de usuario. 

Por último, en cuanto a nucstras formas de trabajar, debe­

mos unir la acción y la reflexión para que desarrollemos con 

efectividad habilidades y conocimientos; experimentar nue­

vas metodologías; profundizar en nuestra actuaciones, es 

decir, qué temas, qué formas de exposición, qué tipo de 

objetivos, cómo compaginar objetivos con formas de eva­

luación, etcétera; y, por último, ser algo más que técnicos. 

Ser teóricos y prácticos. Hemos de combinar teoría, imagi­

nación y técnicas, y hacer una autocrítica permanente de los 

modelos de administración, evaluación, etcétera, que aplica­

mos. lilI 

Ana Rivas Roldán 

Notas 
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